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RESUMEN

La investigación se realizó en tres centros de faenamiento municipal ubicados al
suroeste de Ecuador. Se emplearon dos semanas como fase pre-experimental para la
validación del método, evaluándose indicadores de bienestar animal durante el ingreso a
la manga de acceso, cajón de noqueo, aturdimiento y sangría. Se evaluó el bienestar
animal sobre indicadores directos, indirectos, de sensibilidad y de inspección post mortem
en cabeza. La muestra fue de 102 animales en el camal A y 400 en los camales B y C. En el
Camal A (95.1%) los bovinos fueron picaneados al menos un vez en la manga, en el Camal
B (41%) se observaron resbalones, mientras que, en el Camal C (39.3%) se registraron
vocalizaciones. Con respecto al cajón de noqueo, 26.3% se resbalaron (Camal C), 15.7%
se cayeron, 20.6% vocalizó (Camal A) y 13.7% intentó escapar (Camal A). La proporción
de animales que cayeron al primer disparo fue de 52.9% (Camal A) y 88% (Camal B y C)
con un intervalo entre el aturdimiento y desangrado menor a un minuto de 4.9% (Camal
A), 0.8% (Camal B) y 0.3% (Camal C). El Camal A presentó los indicadores de sensibilidad
más frecuentes después del aturdimiento como respiración rítmica (99.8%), reflejo corneal
(99.8%) y elevación de cabeza (98.3%). La inspección de la cabeza post mortem reflejó
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17.6% (Camal A), 51.0% (Camal B) y 28.5% (Camal C) de precisión del disparo con respec-
to al blanco ideal menor de 2 cm. En conclusión, los camales municipales del suroeste del
Ecuador presentaron un deficiente manejo del bienestar animal incumpliendo con los
estándares internacionales, afectando negativamente el bienestar de los bovinos en los
procedimiento premortem, aturdimiento y desangrado.

Palabras clave: bienestar animal, sacrificio, aturdimiento, indicadores, ganado

ABSTRACT

The research was carried out in three municipal slaughter centers located in the
southwest of Ecuador. Two weeks were used as a pre-experimental phase to validate the
method, evaluating animal welfare indicators during entry into the access chute, knockout
box, stunning and bleeding. Animal welfare was evaluated on direct, indirect, sensitivity
and post mortem head inspection indicators. The sample consisted of 102 animals in
Center A and 400 in centers B and C. In A (95.1%) the cattle were stung at least once on
the sleeve, in B (41%) slips were observed, while in C (39.3%) vocalizations were recorded.
Regarding the knockout box, 26.3% slipped (C), 15.7% fell, 20.6% vocalized (A), and
13.7% attempted to escape (A). The proportion of animals that fell at the first shot was
52.9% (A) and 88% (B and C) with an interval between stunning and bleeding of less than
one minute of 4.9% (A), 0.8% (B) and 0.3% (C). Center A presented the most frequent
sensitivity indicators after stunning such as rhythmic breathing (99.8%), corneal reflex
(99.8%) and head elevation (98.3%). Post mortem head inspection reflected 17.6% (A),
51.0% (B) and 28.5% (C) of shot accuracy with respect to the ideal target less than 2 cm.
In conclusion, the municipal slaughterhouses in the southwest of Ecuador presented
poor animal welfare management, failing to comply with international standards, negatively
affecting the welfare of cattle in the premortem, stunning and bleeding procedures.

Key words: animal welfare, slaughter, stunning, indicators, cattle

INTRODUCCIÓN

El sector de animales de producción
está en evolución debido a la expansión de
mercados internacionales, acuerdos
multilaterales e investigación científica, lo que
ha influenciado al consumidor en adquirir nue-
vas tendencias en contra del maltrato animal
(Henao, 2013). El consumidor está interesa-
do en el trato humanitario a los animales de
producción, lo que se conoce como «calidad
ética del producto»; es decir, reducir al míni-
mo el sufrimiento durante la producción y
faena (Sepúlveda et al., 2007).

Jar (2014) manifiesta que el bienestar
animal cumple varias aspectos que incluyen
condiciones como el ambiente (temperatura,
humedad, iluminación, ruido), nutrición (ac-
ceso al agua y dieta saludable), sanidad (libre
de dolor, lesiones, y control de enfermeda-
des), comportamiento normal (espacio sufi-
ciente, entorno habitual) y estrés (libre de
sufrimiento mental y emocional), los cuales
en conjunto favorecen un buen desarrollo del
estado de salud mental y físico del animal.
Según Broom (1991), el bienestar relaciona
al individuo y a su entorno el cual puede me-
dirse de manera directa e indirecta, donde se
analizan variables de conducta física de los
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animales (rebalones, caídas, vocalización,
etc), así como la interacción del animal con
el entorno destacándose infraestructura y
manejo del personal (uso de picana eléctrica,
insensibilizador, etc).

Un aspecto de importancia donde se ve
afectado el bienestar animal es el aturdimiento
durante el faenado; etapa que busca evitar el
sufrimiento innecesario con la pérdida de con-
ciencia sin recuperación hasta antes de la
sangría (Gallo y Tadich, 2008). Varios estu-
dios en camales de Latinoamáerica manifies-
tan aturdimientos deficientes con tiempos pro-
longados de noqueo y sangría, lo que se tra-
duce en la persistencia de sensibilidad y su-
frimiento del animal, lo que consecuentemente
afecta la calidad de la carne (Pérez-Linares
et al., 2015; Cartes, 2000; Gallo y Tadich,
2008). Sin embargo, se puede alcanzar un
nivel aceptable de bienestar animal si las
mediciones de signos de sensibilidad, resba-
lones, caídas, vocalización y uso de picana
eléctrica están dentro de los rangos de rendi-
miento que se considera aceptable y de ma-
nera especial si existe un compromiso de los
gerentes de los camales con el bienestar ani-
mal (Grandin, 1998). Según la Organización
Mundial de Sanidad Animal (OMSA), el cen-
tro de faenamiento debe ser responsable del
método de aturdimiento y de la competencia
de los operadores (OIE, 2010).

Los mataderos municipales del Ecua-
dor aún utilizan procedimientos precarios para
el faenamiento, donde la infraestructura es
su principal debilidad (Delgado et al., 2015),
por lo que la Agencia de Regulación y Con-
trol Fito y Zoosanitario (Agrocalidad) empren-
de acciones para concientizar a las personas
relacionadas con el manejo de animales du-
rante el faenamiento creando guías sobre
Bienestar Animal (Agrocalidad, 2016). Dado
que la información sobre bienestar animal en
Ecuador es escasa y debido a la importancia
de este aspecto en la calidad de la carne, en
la presente investigación se evaluó el bienes-
tar animal de los bovinos durante el faena-
miento mediante indicadores de conducta y
de comportamiento.

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se realizó en tres camales
municipales de la región centro de la zona 3
del Ecuador. Los camales son considerados
públicos artesanales (Ley de Mataderos,
1966) de dimensiones pequeña a media, se-
gún lo establece la FAO (1993). Los camales
tienen una capacidad de sacrificio que varía
de 22 a 100 bovinos/día. Para la toma de la
muestra se empleó como referencia el méto-
do de Grandin (2012) quien sugiere muestrear
un mínimo de 100 animales en una planta de
faenamiento grande y 50 en una pequeña.
La muestra estudiada fue 102 bovinos sacri-
ficados en el Camal A y 400 en los camales
B y C.

Previo al inicio de la toma de datos, se
hicieron observaciones sobre el proceso de
arreo y aturdimiento, validación de los regis-
tros de datos e indigación de las característi-
cas de la manga, pisos, cajón de noqueo e
izado durante dos semanas como periodo
preexperimental.

Los tres camales presentaron cajones
de noqueo exclusivos para bovinos y conta-
ron con dimensiones variadas. El Camal A:
2.5 m de largo x 1.0 m de ancho x 1.70 m de
altura, el Camal B: 2.36 m x 95.5 cm x 1.76
m y el Camal C: 3.68 m x 1.04 m x 1.60 m.
La construcción era similar, en hormigón la
parte frontal y lateral, provistos de dos puer-
tas, una de ingreso tipo guillotina que funcio-
naba de forma manual, con un espacio aproxi-
mado de 50 cm de alto entre el piso y la puer-
ta por donde ingresaba luz y otra lateral de
acero inoxidable (de volteo) accionada con
aire comprimido. En los tres camales el piso
del cajón de noqueo era de cemento con una
inclinación aproximada entre 13 a 15°, cu-
bierto con pintura epóxica en los camales B
y C y cubierto parcialmente de baldosas en
el camal A. En ninguno se contaba con un
sistema de sujeción de cabeza.
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En los tres camales se empleaba para
el sacrificio una pistola neumática de proyectil
retenido, tipo penetrante modelo JARVIS en
el camal A y modelo HANTOVER en los
camales B y C. El proyectil era impulsado
por aire comprimido con equilibrador de he-
rramientas y lubricador de filtro de aire. El
aturdidor funcionaba a una presión de 160 a
180 psi, con válvula de descarga de aire. La
presión no era constante dado que carecía
de un compresor exclusivo para la pistola. El
mantenimiento no se realizaba de forma pre-
ventiva, sino cuando existia problemas del
equipo. Los camales no disponian de pistola
de resguardo, en caso de fallar la pistola de
uso habitual y tampoco de un segundo opera-
dor con la experticia necesaria que reempla-
ce al primer operador.

El proceso de aturdimiento se iniciaba
con el arreo del bovino desde el corral hasta
la manga, generalmente haciendo uso de la
picana eléctrica. Una vez en la manga, el
bovino era ingresado al cajón de aturdimien-
to produciéndose dos situaciones. La prime-
ra si el bovino era lo suficientemente grande,
el operario acercaba la pistola de aturdimien-
to sobre la frente y procedía al noqueo, con
uno a cinco disparos debido a la ausencia de
sujetador de cabeza. La segunda situación
ocurría con bovinos pequeños, con los cuales
el operario permitía el ingreso de hasta dos
animales a la vez para realizar el noqueo. En
ambos casos, después del aturdimiento, los
animales eran levantados y desangrados. En
varias ocasiones el tiempo transcurrido entre
el noqueo y desangrado era mayor al minuto.

Indicadores Indirectos de Manejo

Se registraron las observaciones de
manejo a partir de los corrales y manga de
acceso hasta el cajón de noqueo, para lo cual
se usó el método de Grandin (1998) y de
Muñoz et al. (2012), que incluyó las siguien-
tes variables:
- Uso de picana eléctrica: Se registra el

número de bovinos que recibieron al me-
nos una descarga eléctrica de la picana
en cualquier parte del cuerpo.

- Golpe con la puerta tipo guillotina: Se
determina el número de golpes que reci-
be el animal al ingresar al cajón de
noqueo después del accionamiento de la
puerta tipo guillotina.

- Tiempo total de permanencia en el ca-
jón: Se registra el tiempo transcurrido
desde que la puerta tipo guillotina cae
detrás o sobre el animal hasta el primer
disparo. La medición se realizó con un
cronómetro.

Indicadores Directos de Comportamiento

Se registraron los indicadores directos
para cada animal entre el ingreso del animal
a la puerta tipo guillotina y el primer disparo,
considerando haber observado por lo menos
una vez cada indicador. Se empleó la meto-
dología de Grandin (1998) y Muñoz et al.
(2012).

- Animales que resbalaron: se registró el
número de animales que sufrieron algún
desequilibrio momentáneo como un des-
plazamiento ligero o brusco de una de
sus extremidades, pero sin perder su
posición sobre sus cuatro miembros.

- Animales que cayeron por pérdida del
equilibrio. Número de animales cuya par-
te baja del abdomen o la zona del ester-
nón quedaron en el suelo por efecto de
una caída.

- Vocalización: fue usado como indicador
de dolor y se contabilizó por el número
de vocalizaciones en cada actividad.

- Intentos de fuga: movimientos bruscos
del animal en busca de una salida del
cajón de noqueo. Estos movimientos pue-
den ser: trepar (intento por pararse en sus
dos miembros posteriores), girar (el ani-
mal da media vuelta o vuelta completa so-
bre sí mismo dentro del cajón de noqueo)
e intentar escapar bajo la puerta lateral
(el animal introduce parcial o completa-
mente uno de sus miembros en el espa-
cio entre el piso y la puerta lateral).
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La eficiencia del noqueo fue medido
mediante los indicadores de retorno de sensi-
bilidad empleados por Grandin (2012), inme-
diatamente después del primer disparo, para
lo cual fueron considerados los siguientes
indicadores de sensibilidad:

- Respiración rítmica: Evaluada a través
de la observación de los movimientos rít-
micos en el flanco del tórax y abdomen,
o mediante la percepción de la respira-
ción colocando la mano en las fosas
nasales después de caer el animal cau-
sado por el impacto del disparo.

- Reflejo corneal o movimiento ocular: Se
tocó la córnea con los dedos, registran-
do aquellos que presentaron reflejo o
movimiento ocular y parpadeo a la sali-
da del cajón de noqueo.

- Elevación de cabeza y cuello: Intento del
animal por incorporarse o levantar la
cabeza o el cuello desde la caída del ani-
mal hasta la sangría.

Finalmente se midió el aturdimiento y la
inspección post mortem de todas las cabe-
zas en los tres camales, empleando las
metodologías de Grandin (1998), Cáraves y
Gallo (2007) y Gallo et al. (2003):
- Número de intentos de disparo: Se con-

tabilizó el número de tiros aplicados por
el operador hasta que el animal se des-
plomara en el cajón de noqueo.

- Precisión del disparo: Se empleó una
plantilla transparente con graduación
(Figura 1) que se ubicó en el centro de
la frente, donde se cruzan dos líneas ima-
ginarias que van desde los cuernos ha-

cia los ojos, según es explicado por
Humane Slaughter Association (HSA,
2015). Se registró la distancia (cm) en-
tre el orificio que dejó el impacto del o
los proyectiles y el blanco ideal que co-
rresponde al centro de la plantilla. Se
consideraron cuatro categorías: 0-2, 2.1-
4, 4.1-6, 6.1-8, >8 cm.

- Intervalo de tiempo: Se midió en segun-
dos el momento entre el primer disparo
realizado por el operador y la inserción
del cuchillo para el desangrado.

Los datos son presentados mediante el
uso de estadística descriptiva con base a la
frecuencia de cada indicador usando el pro-
grama estadístico SPSS v. 20. El valor pro-
medio de los indicadores fueron comparados
con estándares utilizados para evaluar el bien-
estar animal repotadas en la Guía de manejo
animal para plantas de faenamiento (Gallo et
al., 2003; Grandin, 2012).

RESULTADOS

Indicadores de Manejo

En el Cuadro 1 se muestra la frecuen-
cia de indicadores indirectos ocurridos en la
manga y cajón de noqueo. El mayor porcen-
taje de ocurrencias del uso de la picana eléc-
trica fue en el Camal A (95.1%) durante el
arreo en la manga de acceso seguido del
Camal B (83.0%) previo al aturdimiento en
el cajón de noqueo. Asimismo, 28.5% de los
animales registró golpes con la puerta tipo
guillotina (Camal B) y el mayor tiempo de
permanencia en el cajón se reportó en el
Camal C alcanzando valores de hasta 1.46
minutos.

Indicadores de Conducta

El Cuadro 2 señala que los animales que
se resbalaron y vocalizaron fueron las con-
ductas más frecuentes encontradas en la
manga y en el cajón de noqueo. El Camal B

Figura 1. Blanco transparente usado en la
frente del bovino para determinar la preci-
sión del disparo. Fuente: Gallo et al. (2003)
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reportó el valor más alto en animales que res-
balaron (41.0%) y el camal C en vocalizacio-
nes (39.3%). En el caso del cajón de noqueo
se observó que el 26.3% de los animales se
resbalaron en el Camal C. Por otro lado, en
los intentos de fuga destacó el Camal A con
16.7% de animales que giraron en el cajón
de aturdimiento, seguido por la ación de tre-
par con el 13.7%.

El mayor porcentaje de sensibilidad se
observó en los camales B y C para los tres
indicadores con diferencias mínimas entre
ellos (Cuadro 3).

En el Cuadro 4 se muestra que en dos
camales (B y C) el intento de disparo con
mayor frecuencia (88.0%) fue el primero, a
pesar de existir una mínima cantidad de bovi-

Cuadro 1. Frecuencia de bovinos con eventos de indicadores de manejo (indirectos) durante el 
faenado en tres camales de la región centro del Ecuador  

 

Indicadores de manejo (indirectos) 

Camal A Camal B Camal C 

n=102 n=30 n=3 

n % n % n % 

Manga       
Aplicación de picana eléctrica 97 95.1 332 83.0 31.5 78.8 

Cajón de noqueo       

Golpe con la puerta tipo 
guillotina 

24 23.5 
114 28.5 

84.0 21.0 

Aplicación de picana eléctrica 3 2.9 65 16.3 0 0 
Tiempo promedio de 
permanencia en el cajón (en 
minutos) 

0.43 – 4.3 0.10 – 3.0 0.50 – 1.46 

 

Cuadro 2. Frecuencia de bovinos con eventos de indicadores de conducta (directos) durante el faenado 
(n=102) en tres camales de la región centro del Ecuador (2017) 

 

Indicadores de conducta (directos) 

Camal A Camal B Camal C 

n=102 n=400 n=400 

n % n % n % 

Manga       
Animales que resbalaron 20 19.6 164 41.0 120 30.0 
Animales que cayeron 11 10.8 37 9.3 83 20.8 
Vocalización 10 9.8 128 32.0 157 39.3 

Cajón       
Animales que resbalaron 24 23.5 46 11.5 105 26.3 
Animales que cayeron 16 15.7 20 5.0 43 10.8 
Vocalización 10 9.8 58 14.5 46 11.5 

Intentos de fuga      
Animales que treparon 14 13.7 13 3.3 29 7.3 
Escape bajo la puerta lateral 12 11.8 14 3.5 10 2.5 
Animales que giraron 17 16.7 24 6.0 45 11.3 
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nos (camal A) que necesitaron más de cinco
disparos (7.8%) para caer noqueados. El in-
tervalo de mayor frecuencia entre el primer
disparo (aturdimiento) y la sangría menor a
un minuto se registró en el camal A con un
4.9% mientras que, los camales B y C pre-
sentaron los valores más preocupantes al re-
portar tiempos superiores a dos (38.2% ca-
mal A) y cinco minutos (40.8% camal C). En
el indicador de precisión del disparo (cuadro
5), se observó que el camal B presentó el
mayor porcentaje (51.0%) de disparos con
una precisión de 0 a 2 cm del blanco ideal,

contrario a la baja precisión y de mayor pre-
ocupación registrado en el camal C con valo-
res mayores (36.0%) a 8 cm del blanco.

DISCUSIÓN

Indicadores de Manejo

El estudio mostró un elevado porcenta-
je de uso de la picana eléctrica en la manga
de conducción, el cual sobrepasó el máximo

Cuadro 3. Frecuencia de bovinos con eventos de indicadores de sensibilidad durante el faenado 
(n=102) en en tres camales de la región centro del Ecuador (2017) 

 

Indicadores de sensibilidad 

Camal A Camal B Camal C 

n=102 n=400 n=400 

n % n % n % 

Respiración rítmica 41 40.2 347 86.8 399 99.8 
Reflejo corneal o movimiento ocular 37 36.3 345 86.3 399 99.8 
Elevación de cabeza y cuello 44 43.1 305 76.3 393 98.3 

 

Cuadro 4. Número de intentos de disparo e intervalo entre el aturdimiento y la sangría en tres camales 
de la región centro del Ecuador (2017) 

 

Indicadores de 
aturdimiento  

Camal A Camal B Camal C 

n=102 n=400 n=400 

n % n % n % 

Intentos de disparo 
1 54 52.9 352 88.0 355 88.8 
2 22 21.6 36 9.0 37 9.3 
3 14 13.7 7 1.8 7 1.8 
4 4 3.9 4 1.0 1 0.3 
5 o más 8 7.8 1 0.3 0 0.0 

Intervalo entre aturdimiento y desangrado (min) 
≤1 5 4.9 3 0.8 1 0.3 
1.01 - 2 56 54.9 52 13.0 5 1.3 
2.01 - 3 39 38.2 117 29.3 59 14.8 
3.01 - 4 2 2.0 81 20.3 82 20.5 
4.01 - 5 0 0.0 48 12.0 90 22.5 
>5 0 0.0 99 24.8 163 40.8 

1 Número de orificios 
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Cuadro 5. Frecuencia de animales con eventos de indicador post mortem durante el faenado en tres 
camales de la región centro del Ecuador  

 

Indicador post morten 

Camal A Camal B Camal C 

n=102 n=400 n=400 

n % n % n % 

Precisión del disparo (cm) 
0 a 21 18 17.6 204 51.0 114 28.5 
2.1 a 4  42 41.2 72 18.0 69 17.3 
4.1 a 6  37 36.3 46 11.5 45 11.3 
6.1 a 8  4 3.9 15 3.8 28 7.0 
>8  1 1.0 63 15.8 144 36.0 

1 Número de orificios 

Cuadro 6. Datos comparativos de estudios sobre indicadores de sensibilidad al sacrificio de bovinos 
 

Autores 
Respiración 

rítmica 
(%) 

Reflejo corneal 
o movimiento 

ocular (%) 

Intentos de 
levantar la 

cabeza  
(%) 

Vocalización  
(%) 

Cartes (2000) 82.5 51.1 31 45 
Gallo et al. (2003) 86.3 66,9 22.1 46.9 
Cáraves y Gallo (2007)1 8.6, 16.8, 1.0 6.3, 6.9, 1.0 3.9, 3.0, 3.8 1,6, 1.0, 0 
Gamon (2018)2  21.4, 44.0  0, 10.7 

1 Información de tres mataderos en Chile; 2 De dos mataderos en Bolivia 
 

aceptable de 5% o menos, categorizándose
como un problema serio, a diferencia del ca-
jón de noqueo que acepta un 20% o menos
(Grandin, 1998). El estudio coincide con
Grandin (2010, 2019) y Sepúlveda et al.
(2007) quienes asocian los resultados con el
diseño de las mangas, escasa iluminación,
textura del piso, estrés por sonidos y distrac-
ciones que impiden que el animal avance de
forma segura y tranquila. Un factor impor-
tante que destaca Grandin (1996) y Alta-
mirano (2004) es la importancia de la capaci-
tación de los operarios ante el desconocimiento
de ciertos comportamientos del ganado en
situaciones de estrés. Grandin (1998) señala
que una capacitación eficiente de los opera-
rios puede llegar a eliminar el uso de la picana

eléctrica o por lo menos disminuirlo mediante
el empleo de otros elementos como paletas o
banderillas plásticas.

La frecuencia de golpes con la puerta
tipo guillotina fue menor al 75% reportado
por Muñoz et al. (2012), lo cual podría de-
berse a la inexperiencia de los operarios. Es-
tos golpes pudieron ser observados especial-
mente en casos de toros de gran tamaño,
donde cabían con dificultad en el cajón de
noqueo.

El mayor intervalo de permanencia de
los bovinos en el cajón de noqueo antes de su
sacrificio se reportó en el camal A con valo-
res que van desde 0.43 a 4.3 min. Los resul-
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tados fueron superiores a los 21.1 s expues-
tos en la investigación de Muñoz et al. (2012)
y los 34.2 s reportados por Ewbank et al.
(1992). Parte de las causas corresponden a
que los animales aturdidos demoran en ser
izados, de modo que los animales en el cajón
tienen que ser retenidos. Por tal razón, Gallo
et al. (2003) manifiestan que los bovinos no
deberían ingresar al cajon de aturdimiento
hasta que no se den las condiciones necesa-
rias para un eficiente noqueo y sangrado.
Miranda-de la Lama (2013) explica que la
planificación de los tiempos de aturdimiento,
izado y desangrado repercute en la moviliza-
ción de los bovinos al área de pre-sacrificio.

Indicadores de Conducta

Los bovinos que resbalaron, cayeron y
vocalizaron fueron los indicadores directos
más frecuentes en la manga de conducción
en los camales B y C. Los resultados sobre-
pasaron los niveles aceptables del Instituto
Americano de la Carne y el Comité Ético del
Bienestar Animal, que catalogan como pro-
blema grave cuando existen niveles iguales o
superiores a 5% de caídas, 15% o más de
resbalones y más de 10% de vocalizaciones
(Grandin, 1998).

Los porcentajes de caídas y resbalones
en la manga fueron inferiores a los reporta-
dos en el camal de Chile por Altamirano (2004)
con 9.0 y 25.4% respectivamente. En otro
camal de Chile Muñoz et al. (2012) reporta-
ron porcentajes inferiores de caídas 9.5% en
el cajón de noqueo. Se presume que el uso
excesivo de la picana eléctrica fue un factor
que influyó en la conducta de los bovinos al
producir una reacción violenta y pérdida de
equilibrio. Asimismo, la infraestructura fue
otro factor, ya que los pisos de los tres
camales no poseían texturas antideslizantes.
La OIE (2010) indica limitar el uso de picanas
eléctricas cuando el animal se rehuse a mo-
verse y si se lo emplea se lo debe hacer en
lugares despejados, pero en ningún caso en
partes sensibles del cuerpo (OIE, 2010).

La vocalización es un signo que demues-
tra incomodidad, malestar o dolor animal
(Grandin, 1998), por lo que los bovinos no
deberían vocalizar cuando se arrean desde la
manga hasta el cajón de aturdimiento (Gallo
et al., 2003). Los resultados del estudio
indicaron que el nivel de vocalización es
considerado como un problema grave al so-
brepasar el máximo del 10% en el cajón de
aturdimiento y no aceptable de 4 a 10% en la
manga (Grandin, 1998). Valores reportados
sobre la vocalización en ganado bovino son
muy variables; así Gamon (2018) observó 1.3
y 9.3% en el cajón de noqueo en dos mata-
deros de la Paz y El Alto en Bolivia, en tanto
que Altamirano (2004) determinó 40.1% de
vocalización y Muñoz et al. (2012) reporta-
ron valores cercanos a los observados en este
estudio (17.2%), ambos en camales de Chi-
le. Las causas asociadas a la vocalización
podrían deberse al uso excesivo de la picana
eléctrica durante la apresurada movilización
de los bovinos, resbalones y caídas al no existir
un piso antideslizante en el área de pre-sacri-
ficio, y golpes con la puerta tipo guillotina por
un manejo inapropiado de los operarios, si-
tuaciones similares a lo expuesto por Grandin
y Deesing (2014).

Otras observaciones similares en los
tres camales fueron los intentos de fuga del
cajón de noqueo, que evidenciaron un claro
problema de infraestructura. En el diagnósti-
co preliminar se observó que las dimensiones
de los tres cajones sobrepasarón los criterios
recomendados, provocando que los animales
de tamaño pequeño (vacas y toretes) giren o
se muevan en el interior impidiendo una co-
rrecta precisión del disparo. Ante eso, el ope-
rario a veces permitía el ingreso de dos ani-
males al mismo tiempo como medida de in-
movilización para realizar el aturdimiento.
Grandin (2007) manifiesta que el tamaño óp-
timo del cajón de noqueo debe ser de 76 cm
de ancho para todo el ganado con excepción
de toros y bueyes grandes, y en los casos de
tamaño heterogeneos se debería optar por un
sujetador de cabeza automático donde el ani-
mal ingrese voluntariamente y el aturdimien-
to sea inmediato.
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Se identificaron dos distractores que se
consideraban lugares de escape para el bovi-
no. Uno fue el ángulo formado entre la puer-
ta principal y lateral con respecto al piso por
donde entraba luz lo que motivó a bovinos
pequeños a intentar escapar. La otra ruta de
escape fue el tamaño reducido de las pare-
des lateral y frontal donde animales grandes
como toros y vacas trataban de trepar. Gallo
y Tadich (2008), sugieren que los camales
deben adecuar la infraestructura de acuerdo
al comportamiento del animal.

Indicadores de Sensibilidad

La OIE (2010) indica que un aturdimien-
to realizado de manera correcta es aquel don-
de el animal se desploma y no trata de levan-
tar la cabeza, el cuerpo se pone rígido, la res-
piración rítmica cesa, y el párpado permane-
ce abierto.

En el estudio se evidenciaron signos de
sensibilidad después del aturdimiento en los
tres camales siendo más frecuentes en los
camales C y B, con porcentajes por encima
del valor aceptable señalado por Grandin
(1998) de menos de 1 por 500 animales atur-
didos. Grillner et al. (2008) indican que el
movimiento ocular es un signo de sensibili-
dad que requiere actividad cortical y activi-
dad motora, mientras que Verhoeven et al.
(2014) señalan que los reflejos de sensibili-
dad son producto de un estímulo y se relacio-
nan con la médula encefálica.

Los resultados fueron comparados con
varios estudios (Cuadro 6). El retorno de sen-
sibilidad puede deberse entre otros, a la inefi-
cacia en el uso de la pistola penetrante, la
falta de mantenimiento periódico de la pistola
de insensibilización, la inadecuada infraestruc-
tura del cajón de aturdimiento, la ausencia de
un proceso de logística de los puestos de tra-
bajo y la limitada capacitación técnica de los
operarios.

Indicadores post mortem

Se pudo notar que existe una inadecua-
da insensibilización al reportar que solo la
mitad de los bovinos fueron aturdidos al pri-
mer intento en el camal A y con valores más
altos en los camales B y C. Según Grandin
(1998), los niveles observados son conside-
rados como un problema grave el tener me-
nos del 90% de animales insensibilizados con
un disparo. Otros estudios al respecto de-
muestran insensibilizaciones de 72.8% (Ga-
llo et al., 2003), 83.6% (Cartes, 2000) y 11.4%
(Gamon, 2018) al primer disparo.

Es preocupante conocer que el 47% de
los disparos efectivos se encuentran entre 2
y 5 intentos en el Camal A, 12.1% en el Ca-
mal B y 11.4% en el Camal C, revelando prác-
ticas que están en contra del bienestar ani-
mal. Es posible que la imprecisión de la pisto-
la sea por un inadecuado mantenimiento, pues
durante la fase experimental no se observó
que hayan verificado el buen funcionamiento
del equipo en ningún camal. Además, el ope-
rador no tenía claro la posición y dirección
correcta para inducir la insensibilidad debido
a las grandes dimensiones del cajón de noqueo,
a lo cual se suma la falta de un compresor de
aire exclusivo a la pistola, un piso sin sistema
antideslizante y la ausencia de un dispositivo
de sujeción.

En este sentido la OIE (2010) conside-
ra como requisitos para un aturdimiento efi-
caz que las pistolas deben ser limpiadas y
mantenidas en optimas condiciones, en tanto
que la Humane Slaughter Association (HSA,
2015) menciona que una falta de manteni-
miento del equipo de aturdimiento (pistola)
causaría una reducción de la velocidad del
perno y desgaste de las partes disminuyendo
el funcionamiento. Además, el cajón de
noqueo debería tener un adecuado diseño para
que el operador tenga la cabeza del animal a
su alcance y poder disparar formando un án-
gulo recto colocando la pistola en la posición
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óptima. La HSA (2015) menciona que el ca-
jón de noqueo debe limitar el movimiento del
animal, además de contar con un dispositivo
inmovilizador de cabeza para mejorar la efi-
ciencia de precisión del disparo, mientras que
la Ley de Mataderos de Ecuador en concor-
dancia con las Normas establecidas en la
Decisión 197 de la JUNAC, Capítulo 3, ordinal
3.6 (Comisión del Acuerdo de Cartagena,
1983) solo sugiere el uso de algún método de
inmovilización durante el aturdimiento, sin una
descripción del posible método.

Con respecto a la precisión del disparo,
el camal B registra los valores más altos
(51%) de los animales que presentaron un
blanco ideal de 2 cm. Un resultado preocu-
pante se presentó en el Camal C donde el
36% de los animales recibieron disparon con
una imprecisión de más de 8 cm. La falta de
precisión podría deberse a los operarios, el
manejo inadecuado de animales para sacrifi-
cio, uso de la picana eléctrica, impericia en el
uso del tiempo y recursos, cajón de noqueo
con grandes dimensiones, y ausencia de un
sistema de sujeción, entre otros. Pérez-
Linares et al. (2015) y Gallo et al. (2003)
manifiestan la importancia de un programa
de capacitación con supervisión y manejo de
incentivos del personal para un manejo más
humanitario de los animales.

Humane Slaughter Association (HSA,
2015) considera un rango máximo de 60 s
entre el aturdimiento y desangrado al utilizar
una pistola tipo penetrante, en tanto que en el
presente estudio los resultados están por en-
cima de este criterio. En el camal A fue entre
1 y 2 min, lejos de los camales B y C cuya
mayor frecuencia se observó en intervalos
superiores a 3 y 5 min. Los resultados de los
camales B y C podrían atribuirse a la
descordinación entre los operarios del área
de noqueo y los del desangrado quienes al
mismo tiempo mantenían bovinos aturdidos
en el piso sin desangrar e ingresaban bovinos
al cajón de noqueo para el aturdimiento. Es-
tas observaciones también fueron comunes

en los estudios de Gallo et al. (2003), Gallo y
Tadich (2008) y Romero Peñuela et al. (2014)
quienes sugieren que la capacitación, las
auditorías y el compromiso de las autorida-
des podrían implementar y/o mejorar las prác-
ticas de bienestar animal.

CONCLUSIONES

 El sistema de faenamiento de los mata-
deros municipales inducen a un elevado
riesgo de bienestar del ganado bovino du-
rante los procesos de movilización por
manga, noqueo y desangrado de acuer-
do a la comparación con los estándares
internacionales.

 La eficiencia del aturdimiento y de los
indicadores de sensibilidad podrían me-
jorarse con la urgente modificación de
la infraestructura del cajón de noqueo,
adquisición de un sujetador de cabeza y
un compresor de aire exclusivo para la
pistola de aturdimiento; además de
priorizar la capacitación del personal fo-
mentando el trato humanitario de los bo-
vinos durante el faenamiento.
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